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			Introducción

			Valencia: ciudad de luz y sombras.

			Valencia, una ciudad enclavada en la costa mediterránea, ha sido un espacio de encuentro y conflicto entre diversas culturas y religiones a lo largo de su historia. Fundada por los romanos en el siglo II a.C., pasó por un dominio visigodo, musulmán y cristiano, cuando fue conquistada por Jaime I, en 1238. Este crisol de influencias hizo de la ciudad una cuna de diversidad cultural, pero también la sometió a constantes tensiones religiosas y sociales.

			Valencia vivió tiempos de esplendor económico y cultural, especialmente durante el Renacimiento, cuando se convirtió en un centro importante para el comercio y la erudición. Sin embargo, esta prosperidad estuvo marcada por profundas sombras: la persecución de minorías religiosas, la represión de herejías y la creciente influencia del Santo Oficio. El Tribunal de la Inquisición, con su implacable lucha contra la herejía, transformó Valencia en un lugar de miedo y control, donde la magia, el ocultismo y las creencias no ortodoxas fueron perseguidas con rigor.

			
			

			A lo largo de este libro, nos sumergiremos en el entramado histórico de Valencia, explorando cómo la herejía, el judaísmo, la magia y el ocultismo coexistieron, a menudo en conflicto, con el dominio del catolicismo y la Inquisición. Analizaremos las luces y sombras que han marcado la evolución de la ciudad, enfocándonos en aquellos aspectos de su historia que a menudo han sido marginados o mal comprendidos.

			Definiciones: herejía, magia y
ocultismo en el contexto histórico.

			En el contexto medieval y moderno, el término herejía se utilizaba para definir cualquier doctrina o creencia que se apartara de las enseñanzas oficiales de la Iglesia Católica. Este concepto abarcaba una amplia gama de movimientos, desde el catarismo hasta las ideas reformistas protestantes, y fue utilizado por la Inquisición para justificar la persecución y el castigo de aquellos que se desviaban del dogma eclesiástico.

			Por otro lado, la magia se dividía en diferentes formas. La magia natural se basaba en el estudio de los fenómenos naturales y sus posibles aplicaciones, mientras que la magia negra implicaba el uso de prácticas prohibidas que invocaban fuerzas sobrenaturales. Ambas formas de magia fueron  duramente reprimidas por la Inquisición, pero en el caso de la magia natural, a veces era tolerada si se alineaba con las enseñanzas de la Iglesia.

			El ocultismo, por su parte, engloba una serie de prácticas esotéricas que buscan acceder a conocimientos velados y místicos sobre el universo y la naturaleza humana. La alquimia, la astrología y la cábala son ejemplos de disciplinas ocultistas que florecieron en diversas épocas, especialmente durante el Renacimiento. En Valencia, estas corrientes encontraron eco en sectores intelectuales y nobiliarios, aunque bajo la constante amenaza de persecución por parte del Santo Oficio.

			La influencia del judaísmo en la Cultura Valenciana.

			El judaísmo jugó un papel fundamental en la historia de Valencia desde tiempos antiguos, con una comunidad judía activa y próspera que contribuyó significativamente al desarrollo económico y cultural de la ciudad. La judería de Valencia, situada en lo que hoy es el barrio del Carmen, fue un centro neurálgico de la vida judía, donde los hebreos practicaban su religión, su comercio y sus tradiciones.

			Sin embargo, esta coexistencia pacífica comenzó a deteriorarse con los pogromos de 1391, que  marcaron el inicio de una persecución más intensa de los judíos. Muchos de ellos fueron forzados a convertirse al cristianismo, creando la figura del converso, que continuaría practicando su fe en secreto bajo la amenaza de la Inquisición. Esta dualidad entre la religión pública y la privada alimentó la creación de criptojudíos, cuyo destino trágico quedó sellado por las investigaciones inquisitoriales.

			El judaísmo dejó una huella indeleble en la cultura valenciana, tanto en sus prácticas comerciales como en sus costumbres y legado intelectual. A pesar de las persecuciones, muchas familias judías mantuvieron vivas sus tradiciones, ocultas en el seno de sus hogares, influyendo en la vida religiosa y social de la región durante siglos.

			El auge de la Inquisición
en la Península Ibérica.

			El Tribunal de la Inquisición Española fue creado en 1478 bajo los Reyes Católicos con el objetivo de consolidar la unidad religiosa en sus reinos. Aunque originalmente tenía como objetivo principal perseguir a los conversos que continuaban practicando el judaísmo en secreto, pronto extendió su ámbito de actuación a otras formas de herejía, incluyendo el protestantismo, la magia y el  ocultismo.

			En Valencia, la Inquisición fue instaurada oficialmente en 1481, y su presencia se convirtió rápidamente en una fuerza dominante en la vida religiosa y política de la ciudad. La Inquisición se dedicó no solo a investigar a los conversos y criptojudíos, sino también a controlar las ideas heréticas y prohibir libros que contenían pensamientos disidentes o condenados por la iglesia católica. Aquellos sospechosos de brujería, magia negra o prácticas esotéricas fueron perseguidos con especial saña.

			El auge de la Inquisición en Valencia fue especialmente notorio durante los siglos XVI y XVII, cuando los autos de fe se celebraban con regularidad en plazas públicas, como la Plaza de la Virgen. Durante estos actos públicos, los condenados eran oficialmente humillados y castigados, lo que contribuyó a crear un clima de miedo y represión en toda la región. El impacto de la Inquisición en Valencia fue devastador para las minorías religiosas, pero también afectó a los pensadores libres y a aquellos que se atrevían a desafiar la ortodoxia establecida.

			 1

			La herejía en la
Valencia medieval

			
			

			Primeros brotes de
herejía en la Edad Media.

			Durante la Edad Media, Valencia, como parte del Reino de Aragón, fue testigo de la expansión de diversas corrientes heréticas que desafiaban la autoridad de la Iglesia Católica. Las primeras manifestaciones de herejía en la región fueron influenciadas por movimientos que se desarrollaron en otras áreas de Europa, especialmente en el sur de Francia, donde el catarismo y otros grupos heréticos prosperaron.

			En el siglo XII, Valencia experimentaba un crecimiento económico y una cierta apertura cultural debido a su ubicación estratégica en la costa mediterránea. Sin embargo, este mismo dinamismo también permitió la entrada de ideas consideradas peligrosas por la Iglesia. Los brotes de herejía en la región no fueron tan extendidos como en otras áreas de la península ibérica, pero existieron comunidades que comenzaron a cuestionar ciertos dogmas y prácticas de la Iglesia.

			Uno de los factores que facilitó la propagación de ideas heréticas fue la relativa autonomía de las élites locales. Muchos nobles valencianos no eran plenamente leales a las directrices eclesiásticas y permitieron que predicadores no ortodoxos circularan por sus territorios. Además, la clase campesina, explotada por un sistema feudal estricto, veía  en algunas de estas doctrinas una esperanza de redención y justicia divina que la Iglesia no parecía ofrecer.

			La herejía valdense fue otro movimiento que tuvo eco en Valencia. Los valdenses, seguidores de Pedro Valdo, promovían una vida austera y una interpretación directa de los evangelios, lo que entraba en conflicto con la creciente riqueza y poder del clero católico. Aunque este movimiento tuvo mayor influencia en otros territorios europeos, algunas comunidades valdenses fueron perseguidas en el Reino de Aragón, y se registraron casos en los que los valdenses de Valencia fueron investigados por predicar doctrinas heréticas.

			El catarismo y otras
corrientes herejes en la región.

			El catarismo, una doctrina dualista que separaba el mundo material (corrupto) del mundo espiritual (puro), llegó a Valencia desde el vecino Languedoc, una región del sur de Francia donde el catarismo había echado profundas raíces. Los cátaros, o “perfectos”, como se les conocía, creían en la existencia de dos principios divinos: uno bueno, que creó las almas; y otro malvado, que creó el mundo físico. Esta herejía representaba una amenaza directa para la Iglesia Católica, que predica ba la bondad de la creación divina y la autoridad suprema del Papa.

			Aunque la presencia cátara no fue tan extendida en Valencia como en el Languedoc, algunos nobles y mercaderes de la región simpatizaron con estas ideas, lo que provocó la atención de las autoridades eclesiásticas. Los predicadores cátaros encontraron refugio en comunidades rurales y zonas montañosas, donde el control de la Iglesia era más débil. Estos herejes no solo promovían un rechazo a los sacramentos católicos, como el bautismo o el matrimonio, sino que también criticaban la riqueza y el poder temporal de los clérigos.

			El historiador Malcolm Barber, especialista en las cruzadas y la herejía, señala en su obra The Cathars: Dualist Heretics in Languedoc in the High Middle Ages que: “Las doctrinas cátaras encontraron en Valencia un terreno fértil gracias a la insatisfacción de las clases campesinas y la debilidad del control eclesiástico en algunas zonas rurales. Aunque el número de cátaros en Valencia no se compara con el de otras regiones, su presencia fue suficiente para alarmar a las autoridades locales y eclesiásticas” (Barber, 2000, p. 128).

			Además de los cátaros, otras corrientes heréticas también influyeron en la región, como los beguinos, que promovían una vida de pobreza radical y criticaban el materialismo del clero. Los beguinos eran laicos que, inspirados por la espiritualidad  franciscana, rechazaban la autoridad de la Iglesia para regular sus vidas. Aunque no todos los beguinos fueron considerados herejes, aquellos que se negaban a someterse a la jerarquía eclesiástica fueron duramente perseguidos.

			Respuesta de la Iglesia:
el sometimiento de los herejes.

			La respuesta de la Iglesia Católica a la propagación de la herejía en Valencia fue rápida y contundente. El Concilio de Letrán IV, celebrado en 1215, había establecido medidas estrictas para combatir la herejía en toda Europa; y en Valencia, la Iglesia utilizó su influencia sobre las autoridades civiles para aplastar cualquier disidencia.

			Uno de los principales instrumentos de la Iglesia para combatir la herejía fue el establecimiento del Tribunal de la Inquisición, que no solo se encargaba de investigar a los sospechosos de herejía, sino también de aplicar castigos severos a aquellos que se negaban a renunciar a sus creencias. La llegada de los inquisidores fue vista como una forma de control impuesto por la jerarquía eclesiástica, pero fue aceptada como un medio para mantener el orden y proteger la ortodoxia religiosa.

			En 1248, el rey Jaime I de Aragón, conocido como el Conquistador, emitió varias disposicio nes que otorgaban a la Inquisición el poder de investigar y castigar a los herejes en sus territorios. Estas medidas reforzaron la autoridad de los inquisidores, quienes comenzaron a realizar juicios y procesos contra los sospechosos de herejía. Los métodos de interrogación y las torturas empleadas en los juicios de la Inquisición valenciana siguieron los patrones establecidos en otros territorios de la Corona de Aragón, y los herejes cátaros, valdenses y otros fueron objeto de persecuciones sistemáticas.

			El historiador Henry Kamen, en su obra The Spanish Inquisition: A Historical Revision, señala: “Aunque Valencia no fue el epicentro de la herejía en España, la Inquisición desempeñó un papel crucial en erradicar cualquier vestigio de disidencia religiosa. Las persecuciones contra cátaros, valdenses y beguinos reflejaron la voluntad de la Iglesia de imponer la uniformidad doctrinal en todos los territorios de la Corona” (Kamen, 1998, p. 65).

			Además de la Inquisición, la Iglesia utilizó la excomunión y la confiscación de bienes como herramientas para castigar a los herejes. Los juicios públicos, conocidos como autos de fe, se convirtieron en un espectáculo para advertir a la población sobre las consecuencias de apartarse de la ortodoxia católica. Los herejes condenados eran llevados a plazas públicas, donde se leían sus sentencias.

			 2

			Judaísmo y Conversos
en Valencia

			
			

			La comunidad judía en Valencia: orígenes y desarrollo.

			La presencia judía en Valencia se remonta a los tiempos de la dominación romana, aunque es en la Edad Media cuando la comunidad judía alcanza su máximo esplendor y relevancia. Durante el período islámico, los judíos, junto con los cristianos y musulmanes, formaban parte del complejo entramado social de Al-Ándalus, donde se les permitía practicar su religión bajo un sistema de “dhimma”, que garantizaba protección a cambio del pago de impuestos. Tras la conquista cristiana de Valencia por Jaime I en 1238, la comunidad judía no solo sobrevivió, sino que se fortaleció, participando activamente en la vida económica y cultural de la región.

			La judería de Valencia fue una de las más prósperas de la Corona de Aragón. Estaba situada en lo que hoy es el barrio del Carmen, cerca del corazón de la ciudad medieval. Dentro de esta aljama, los judíos vivían relativamente apartados, con sus propias leyes y costumbres, pero también participaban activamente en el comercio y las finanzas, lo que los hizo indispensables para la economía local. 

			Los judíos valencianos se destacaron como médicos, escribas, mercaderes y prestamistas, gozando en muchos casos de la protección real. Algunos  historiadores, como José Hinojosa Montalvo, han subrayado en su obra Los Judíos del Reino de Valencia: Siglos XIII-XV que: “Los judíos de Valencia gozaban de un estatus privilegiado en muchos aspectos, especialmente en lo económico, debido a su capacidad para ofrecer créditos a la monarquía y a la nobleza. Esta estrecha relación con el poder les permitió disfrutar de una relativa estabilidad, hasta que la presión social y religiosa cambió radicalmente su situación” (Hinojosa, 1993, p. 84). 

			No obstante, a pesar de su prosperidad, los judíos en Valencia, como en el resto de la península ibérica, vivían en un delicado equilibrio. Por un lado, eran necesarios para la economía del reino; por otro, su creciente riqueza y su rol como prestamistas generaban recelos y envidias entre los cristianos, lo que sería una de las causas de futuras persecuciones.

			Conversión forzada
y vida de los conversos.

			La situación de los judíos en Valencia cambió dramáticamente en el año 1391, cuando una serie de violentos pogromos se extendieron por toda la península, afectando gravemente a la comunidad judía valenciana. Las turbas, incitadas por el clero y agitadores locales, atacaron la judería de Valen cia, asesinando a muchos de sus habitantes y obligando a otros a convertirse al cristianismo para salvar sus vidas y bienes.
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